


182 VIAG.E A ORIJ<JNTÉ¡ 

Iaa ialal peladaá, 1Ii.~tilÍ~ y pobresedel A:rcbipiéla-• 
go;-'es e1 easno ·de uria de ai¡uellas,iitl11s,'tÍl!c~tab 
d~ donde la antigüedad babi& cotocado la-l e1!eeña 
da uno de sos mas poéticoseulto&:-verdad..es que, 
impaciente por llegar á Asia¡ •no he visitado 'IÍlas 
q11& con la vista los punto& lejanos y pin~s.plll! de 
que se dio¡1 está llena la isla.-.A mi reg¡;e§Jl piel¡A9 
lletenerme en ella un-mes y reeórr~r . desJll1tcio las 
montañas de Chipre. • · 

La isla es fértil en todas sus. partesj naranjllS, 
aceitunas, uvas, ·higos, vino, algo.don, tollo Sil d11 ~n 
este 11uelo, hasta la caña de az*car. Esta tierra de 
promi11~on;· t¡ste hermoso reino para un c~~.allero df? 
las 11ruzadas, 6 p11ra un generl\l de l;lq11a;¡¡ar\t1 

mantenia en otro tiempo hastli de.a J11illones de ha~ 
bitantes; en el dia no coi¡tiene mas que tpiji¡ta xw.l 
habitantes griegos y algunos turcos, Nadi:i, seria 
mas fácil que apoderarse de esta soberanía; un 
aventurero lo conseguiría sin dificultad con un pu­
ñado de valientes y algunos millones de piastras; la 
empresa merec~ria la pená lle intentarse, si ht'iie­
ra probabilidad de conservar lo adquirido; pero la 
Europa, que tiene tantll nec'esidad dti colbnias, se 
opone & que se las den; las rivalidades de fa's pO'• . 
tericías ausiliarian á los turcos, se'mbral'ian lá dis­
cordia en la nueva eonqttista, y el conquistadores'• 
periment11ria la suette del rey Teodor-0.-¡Qu'é,láit 
tima! Esto ho é&. mas que"un hermoso ilueii'ó', y 
ocho diaa Jo con-vertlñan ~n una hermwa'reaiidad. 
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A la nla, 28 d.,. Séptien\.br/. 1 832. ' 

Dimos la vela anoche• á las doce: nulfstros ami­
gosi\le 'Chipre, :MM. Bottu y Fet:thier pasarón. la 
noche con nosotros sobre cubierta 'en 'el bergantit1, 

.• y no se retiraron hastá. las doce, dejándonos los 
mas vivos sentimientos·de gratitud por las bonda­
des que han tenido con nosotros. Singular desti­
no es el del viagero; por todas partes va sembran• 
do afectos y recuerdos,{dulces 6 tristes; nunca deja 
un sitio sin el deseo y la esper.anza de volver 'á él 
para ver á los que pocos dins antes no conocia. 
Ouando llega, todo le es indif!lrente en la tierM 
por dónde tiende la vista; cuando se va; siente que 
hay ojos y corazones que le siguen desde la playa 
que ve aleja·rse detras de si. El tambien fija ~n 
ella sus miradas y deja en ella algo de su propio 
corazon; luego el viento le impele hácil otro hori­
zonte donde van á renovarse para él las mismas 

' y· . l escenas, las mismas impresiones. 1aJar es mu -
tiplicai' oon la llegada y la partida, con los conoci­
mielltos y las despedidas, las impresiones que loil • 
sucesos de una vida sedentaria no ofrecen sino de 
tarde en tarde¡ es esperimentar cien veces en el 
año un poco de lo .que sé esperimenta en la- vida 
ordinaria, conociendo, ama!ld¡> y pel'dillndo á séres 
que la•Frovidencia lia puesto en nuestro elimino. 
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sembarcar nuestra gente y nuestras provisi?nes de 
todos géneros, y ántes del anochecer ya estabamos 
todos en tierra, alojados interinamente, y colmados 
de atenciones y de agasajos por M. Y madama 
J orelle. Cierto que es un momento delicioso aquel 
en que despues de una larga y borrascosa trave• 
sia re;ien llegado á un pais desconocido, echa uno 
la ~sta desde lo al to de una azotea perfumada Y 
risueña, al elemento que acaba en fin de dejar por 
mucho tiempo, al bergantin que le ha llevado en 
medio de las tempestades, y que todavía se mece 
en una rada ondeante, sobre la umbrosa y serena 
campiña que le rodea, sobre todas esas escenas de 
la vida en tierra, que tan dulces parecen cuando 

88 
ha estado privado de ellas mucho •tiempo:--hay 

algo de sentimiento de la convalescencia, despues 
1 de un.a larga enfermedad, en la i~presion de las 

primeras horllB, de los primeros d1as pasados en 
tierra, despues de una navegado?· To?ª la tarde 
Jiemos disfrutado esas deliciosas 1mpres1ones. Ma­
dama J ore lle, j6ven y hermosa señora, natural de 
Alepo, ha conservado el rico y noble trage de las 
mugeres árabes,-~el turbante, la chaqueta borda• 
da el puñal en la cintura. No nos cansábamos de 
ad~irar aquella magnifica ve_stim~nta que realzaba 
su hermosura, enteramente oriental. 

Cuando lleg6 la noche, nos sirvieron uua cena ~ 
la europe11, en un kiosko cuyas anchas ventanas 
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enrejadas se abrían sobre el puerto, y donde el 
· fresco viento de la marina a¡ritata la llama de las 
bujfas; hice abrir una caja de vinos de Francia, 
que añadí á aquel festín de la hospitalidad, y así 
pasamos nuestra primera noche, hablando de las dos 
patrias que dejabamos y que ibamos á buscar: una 
pregunta sobre Francia respondía á una pregunta 
sobre el Asia. Julia jugaba con las largas tren­
zas de algunas mugeres árabes 6 de algunas escla­
vas negras que vinieron á visitarnos, ad miraba 
aquellos trages nuevos para ella; su madre trenza­
ba los largos rizos de su rubia cabellera á imita­
cion de las damas de Berut, 6 le ponin su chal, á 
manera de turbante en la cabeza. Nada he visto 
mas hechicero, entre todas las caras de muger que 
se me han quedado impresas en la memoria, que la 
cara de Julia tocada de aquella suerte con el tur­
bante de Alepo, con la gorrita de oro cincelado, 
de donde caían franjas de perlas y cadenas de ze­
quies de oro, con las trenzas de su pelo pendientes 
sobre sus hombros, y -con aquella mirada atónita, 
alzada sobre su madre y sobre mí, y aquella sonri­
sá que parecía decirnos:-¡Gozad, y ved cuan her­
mosa estoy asil 

Despues de haber hablado cien veceR de la pa• 
tria·y citado todos los nombres de sitios y de per­
sonas que un recuerdo comun podía hacer intere­
santes para nosotros; luego que nos hubimos .dado 
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todos los informes mutuos que podían importar­
nos, se habló de poesía: Madama Jorelle me pidió 
que le hiciese oir algunos trozos de poesta france­
sa, y nos tradujo algunos fragmentos de poesía de -
Alepo, Díjele que la na.turaleza es siempre mas 
poética que los poetas, y que ella, en aquel mo­
mento, á aquella hora, en aquel hermoso sitio, á la 
luz de la _ luna,. con aquel trage estrangero, con 
aquella pipa oriental en la mano, y aquel puñal con 
mango de diamantes en la cintura, era un objeto de 
poesfa mas bello que todos los que habiamos recor­
rido con el peusamiento,-y como me respondiese 
que le seria muy agradabl~ tener un recuerdo de 
nuestro viage que enviar á su padre, á Alepo, en 
algunos versos hechos para ella, me retiré un mo­
mento y le presenté los versos siguientes, que no 
tienen mas mérito que el sitio en qae fueron escri­
tos y el sentimiento de gratitud que me los ins• 
pü6. ' 

¿Tú? ¿tú á mi númen le pides 
Incienso de poesla? 
¿Tú a loa vientos del desierto, 
Hija de Oriente, nacida, 
Flor de Alepo, que Bulbul (1) 
A todas preferiria, 
Para ecsbalar en su eáliz 

(l) ttom.bre del tuiHñor en Oriente. 

• 
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Sus lánguidas melodías? 
¡,Se le vuelve su fragancia 
Al bálsamo que la espúa? 
1,Que le den ray,_os de luz 
La alba oriental necesita, 
O el nocturno :firmamento 
Estrellas de oro infinitas? 
No, ·no hacen falta a qui versos; 
Mas si tu mirada aspira 
A contemplar lo mas bello 
Que tiene la poesía, 
En el agua de esa fnente (1) 
Contémplate tú a ti misma; 
¡No tiene imágen el ver@o 
Que con tu beldad compita! 
Cuando de noche, del kiosko 
Junto á 111 enrejada ojiva, 
Que da á la luz. de la luna 
Paso y al aura marina, 
Te sientas en las esteras 
Esmaltadas en Palmira, 
Do huinea el amargo moka 
En labradas marcelinas: 
Cuando tu' mano á tus labios 
Entreabiertos aprocsíma 
Ese tubo de jazmin 
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( I) Todos los patio a de las o~sas en Oriente tienen un sur ­
tidor do agua emn,dio y 11n pilou a, már1110J, 






